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      Basado en hechos reales, este trabajo presenta la realidad que sufren los docentes que son rehenes tanto del proceso educativo como de la legislación, que no los protege para hechos como los que se resaltarán.
    

    
              Este libro señala la caída no sólo de un profesional, sino de un ser humano que, luego de atravesar varios desafíos, vio su vida profesional y personal destrozada.
    

    
              Los motivos y acontecimientos se explican detalladamente y el siguiente texto sirve de reflexión para juristas, padres de familia, profesores y estudiantes.        Para quienes lo saben, algún día el arte de enseñar será reconocido en todos los ámbitos y los docentes serán apoyados para ejercer su profesión con dedicación y compromiso, sin temor a posibles actos que puedan denigrar su imagen, su moral y afectar así sus vidas. Mucho profesional y personal, al fin y al cabo, si prestamos atención, el profesor es una figura pública.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      El inicio
    

    
              
    

    
      En 2012 me había mudado recientemente a esta ciudad costera, dejando la inmediatez y turbulencia de la ciudad más grande del país.
    

    
      Trabajé viajando por todo Brasil como coordinador de construcción, sin embargo cuando cambié de residencia decidí volver a la docencia, ya había enseñado en escuelas, colegios y cursos preuniversitarios, nada me impidió trabajar con lo que me gustaba y cerca de mi nueva residencia.
    

    
              Inicio mis actividades como contratista del Gobierno del Estado de São Paulo, la denominada categoría O, en una unidad docente de la ciudad donde me instalé.
    

    
              No tardé mucho en readaptarme y dar clases y pronto fui contratado por un colegio privado de la ciudad vecina, por lo que trabajé tanto en la educación pública como en la privada. Lo que ayudó a complementar los ingresos a final de mes.
    

    
              Pronto me encontré completamente inmerso en actividades, investigaciones y desarrollos pedagógicos para mejorar el método de enseñanza-aprendizaje.
    

    
              Las materias que imparto, matemáticas y física, requieren de métodos atractivos para que el estudiante se desarrolle y me involucré en ese sentido, lo que me hizo comprender que tomé la decisión correcta al regresar a las aulas, al menos en ese momento.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      La primera escuela privada.
    

    
              
    

    
      Cuando entré a las actividades del colegio privado me di cuenta que era un colegio pequeño y un negocio familiar, el salario era el mínimo exigido por ley, pero había pocos alumnos en la clase.
    

    
              Las clases transcurrieron sin contratiempos, los alumnos fueron asiduos y, al ser pocos en la clase, menos de 15 (quince), la productividad y el compromiso fueron notables.
    

    
              Como les expliqué, era una empresa familiar, lo que traía cierta vergüenza a la hora de operar, siempre bajo supervisión, a pesar de que se cumplían plazos y metas, la dirección siempre buscaba asistir a clases periódicamente.
    

    
              Debido a retrasos salariales decidí ya no continuar con mis actividades en esta institución y dedicarme más a la educación pública, el salario era el mismo y la satisfacción de atender a los estudiantes de esta rama de la educación es gratificante.
    

